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De acuerdo al último censo en la provincia de Buenos aires —por lejos, el distrito más po-
blado de la república argentina— hay 1.246.399 estudiantes entre 12 y 17 años inscriptos en los 
4.178 establecimientos educativos de nivel medio («Censo Provincial 2017, 12-13»). Durante su 
primer año de escuela secundaria, estos alumnos reciben en sus clases de Ciencias sociales la si-
guiente formación:
«unidad de contenidos 1: muchos mundos y el comienzo de la historia y la geografía humana. 
(se estudian los ecosistemas y las bandas paleolíticas).
unidad de contenidos ii: pocos mundos y la apropiación del espacio según nuevas relaciones 
sociales (se estudian las sociedades neolíticas y las nuevas espacialidades a raíz de la sedentarización 
y la agricultura).
unidad de contenidos iii: entre mundos, la experiencia de construcción del occidente. De-
sarrollo de la división social del trabajo y transformaciones del espacio europeo (aquí finalmente 
se estudian las sociedades del antiguo oriente, Grecia, roma y la edad Media)» (Diseño curricular 
para la Educación Secundaria 2006, 75-77).
en términos prácticos, estos estudiantes reciben todo lo que la escuela tiene para decir acerca 
de las sociedades de la antigüedad grecorromana en menos de un trimestre de labor. De acuerdo 
a los documentos oficiales, lo relevante es que los alumnos actuales reflexionen acerca de los mo-
dos de constituirse en el espacio e identifiquen las diversas maneras en las que se ha organizado 
el trabajo a través de la Historia. en este esquema, el estado aparece como un avance de la Hu-
manidad; y la proletarización, confrontada a las oscuras relaciones de esclavitud y servidumbres 
antiguas, se advierte como uno de sus logros más brillantes. las posturas nacionalistas también 
saldan viejas deudas con lo que identifican con una educación europeizante, circunscribiendo a 
argentina y a américa los casos de estudio recomendados para trabajar. Vedada, para el último 
tramo curricular, toda posibilidad de encontrar algún ágora griega en suelo patrio, el documento 
sugiere a los docentes pasar por alto el tratamiento de las sociedades antiguas y centrarse úni-
camente en el análisis de las ciudades medievales. en definitiva y al día de hoy, los contenidos 
vinculados con la historia de las sociedades clásicas casi que no se imparten en las escuelas bo-
naerenses argentinas.
esta reforma curricular impuesta a partir de 2006 denota un cambio profundo en las tradicio-
nes bajo las cuales el estado nacional, a través de uno de sus aparatos de intervención todavía más 
importantes, propone pensar el pasado de la sociedad argentina. Hasta tiempos recientes, la escuela 
en efecto sostenía la hipótesis de una inclusión del país en el mundo a través de una herencia cul-
tural compartida: de allí la importancia de estudiar las sociedades grecorromanas y de referenciarse 
en Pericles, hermanos Graco, Cicerón o César.
en este trabajo he elegido examinar la recepción de la idea de antigüedad clásica en los manua-
les de escuela media del periodo 1916-1955 (Finocchio 2009; linares 2009; Berard 1995; Dussel 
1997). a lo largo del periodo se estructuran orgánicamente varias tradiciones de derecha en el país 
—la derecha liberal, la derecha católica, la nacionalista, la corporativista, la peronista—, cruzán-
dose muchas de ellas entre sí, con sus respectivas instituciones, órganos de difusión e intelectuales 
sobresalientes; mas como trataremos de demostrar, estas vertientes se valieron en la escuela de los 
contenidos que corresponden a las sociedades clásicas para generar adhesiones, resaltar algunos va-
lores cívicos sobre otros y proponer, en suma, un proyecto de país. la enseñanza de la antigüedad 
grecorromana constituyó en todo momento un laboratorio privilegiado para poner a circular diver-
sas propuestas políticas inclusive entre las derechas nacionalistas. Para advertir mejor la riqueza de 
posturas, he decidido segmentar el periodo en tres etapas: una primera etapa liberal, bajo presiden-
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cias del Partido radical (1916-1930); una etapa intermedia, bajo gobiernos conservadores (1930-
1946); y finalmente una tercera etapa de hegemonía peronista (1946-1955).
1.  las ideas sobre la antigüedad clásica en los manuales de la década de 1920 a 1930
sabido es que la argentina, durante los años previos a la Primera Guerra, constituyó un puerto de 
llegada importantísimo de grandes contingentes migratorios provenientes de europa, rusia y el im-
perio otomano. en 1914, la población inmigrante representaba el 30% de la población total y parti-
cularmente en Buenos aires, las estimaciones calculan entre un 60 y un 80%. en ese contexto, la es-
cuela primaria constituyó un instrumento fundamental para la elaboración de una nueva comunidad 
nacional; y aunque a escala menor y más restrictiva, la escuela secundaria cumplía un rol semejante.
la centralidad de la institución escolar en argentina venía dada por la ley 1420 de educación 
común, promulgada en 1884 por el entonces presidente Julio roca. esta norma pionera en amé-
rica latina sancionaba la educación primaria obligatoria y gratuita bajo control del estado, con 
formación religiosa optativa fuera del horario escolar; siendo reforzada en todo el territorio nacio-
nal por la ley laínez en 1905. siete años más tarde, en 1912, se promulgó la ley sáenz Peña que 
instituía el voto universal, secreto y obligatorio para ciudadanos argentinos varones, nativos o na-
turalizados. esta norma modificó el escenario político limitando a los conservadores el control de 
las urnas y permitiendo el acceso al gobierno del Partido radical junto con la participación política 
de las clases medias.
en este marco general y como veníamos afirmando, la enseñanza de las sociedades grecorroma-
nas en las escuelas secundarias obedecía a la convicción de una tradición compartida, de una perte-
nencia a la civilización del progreso que se originaba lejanamente bajo el sol del egeo y se expandía 
en el presente por todo el orbe. un manual de 1925 explicaba a los jóvenes estudiantes la diferen-
cia entre esparta y atenas en estos términos:
«[esparta] encarnó el espíritu del orden, la virtud rígida e inflexible del militar, el coraje no 
como virtud sino como obligación, la intolerancia y la prepotencia como sistema; [atenas] en cam-
bio representó la patria de la democracia política y el centro del buen gusto y de la elegancia, (...) y 
donde se desarrolló una civilización tan brillante y tan profunda como nunca jamás se había verifi-
cado hasta entonces, y que sirvió y sirve de modelo en la actualidad para los pueblos amantes de la 
libertad, de la justicia y de la belleza armónica.» (trevisán & sinland 1925, 85)
Como podemos advertir, el estudio de las sociedades antiguas en las aulas pretende dar a cono-
cer una herencia, un patrimonio disponible para aquellas sociedades que se inclinen por la libertad 
y la democracia. la idea de modelo deja en claro que la relación entre la herencia y la joven nación 
no está completamente determinada, sino que constituye una elección, un camino esforzado que 
garantiza libertad, justicia, armonía social y una estética concomitante.
esta posición de modelo a imitar que revisten las sociedades clásicas estimula a los también jó-
venes lectores a identificar cuáles son las verdaderas condiciones que han asegurado el éxito de Gre-
cia y roma. explicando las razones del triunfo helénico en las Guerras Médicas, así discurre otro 
libro publicado en 1922:
«el pueblo de los medos carecía de homogeneidad, carecía también de espíritu nacional, y no 
había cohesión entre los elementos que lo componían, y es bien sabido que el sentimiento del de-
ber y del patriotismo no prosperan jamás entre los esclavos y las turbas envilecidas, porque es pa-
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trimonio de los hombres libres. Y tampoco habían recibido la instrucción física, ni la instrucción 
moral, ni la instrucción cívica que es indispensable para formar ciudadanos sanos de cuerpo y de 
espíritu.» (Martínez 1922, 97)
Como podemos observar, las sociedades antiguas son referencias a emular porque han cumplido 
sus propósitos. No es cuestión de abandonar la conducción en las masas analfabetas, sino que, go-
bernadas con el sentido del deber, la ciencia y el patriotismo que solo se aprenden en la escuela, son 
capaces de alcanzar grandes objetivos. el estudio de Grecia y roma en la escuela de los años veinte 
moviliza valores cívicos y se orienta claramente a formar a las nuevas generaciones de dirigentes.
Durante el periodo, el contenido de los manuales apunta a un proyecto liberal1, opuesto a los 
caudillismos personalistas2 y con un marcado desapego al ejército y a los valores de la guerra3. es-
tos libros escolares, escritos por lo general no por historiadores profesionales sino por miembros 
prestigiosos del cuerpo de profesores secundarios, van a tener bastante reconocimiento y éxito edi-
torial a lo largo de generaciones, reeditándose una y otra vez —como en el caso del texto de trevi-
sán— hasta 1944 por lo que pude rastrear. esto implica que las ideas liberales clásicas organizadas 
a través de estos contenidos historiográficos van a circular en paralelo a otras posturas que despun-
tan en los manuales promediando los años 30.
2.  la búsqueda de soluciones definitivas: las ideas sobre la antigüedad clásica 
en los manuales de 1930 a 1946
la crisis del 29, pero más todavía —al decir de tulio Halperín Donghi— el desencanto res-
pecto a las perspectivas generadas por la democracia representativa, dieron lugar a la emergencia de 
diferentes corrientes de pensamiento, prácticas e instituciones que ponían en cuestión las reglas de 
la república4.
Como venimos afirmando, las corrientes de derecha se valieron de los contenidos correspon-
dientes a las sociedades grecorromanas para proponer nuevos valores cívicos y, con ellos, nuevos 
proyectos de país. uno de los intelectuales más destacados de la derecha nacionalista, iniciador de 
la corriente revisionista de la historiografía liberal en argentina y diputado peronista entre 1946 y 
1952, ernesto Palacio (1900-1979), señala a los estudiantes a roma como la «madre de nuestra 
cultura actual». Dice Palacio:
«en roma, por lo contrario, vemos el caso sorprendente de una ciudad pequeña que poco a 
poco, gracias a la sola energía de sus habitantes y del auxilio de la fortuna, llega a dominar a todas 
1 «el patriotismo era muy profundo en el ateniense, 
porque lo apoyaba a la vez en la gloria de la ciudad y en 
el interés personal» (trevisán &sinland 1925, 89).
2 «la corrupción en roma alcanzaba niveles alar-
mantes (...). en tiempos de Mario, los escándalos de 
roma, las luchas civiles, las guerras sociales, las rivali-
dades entre los demagogos habían desnaturalizado com-
pletamente el carácter republicano de la constitución. 
Parecía que los romanos debían siempre obedecer a un 
amo: Mario, sila, Pompeyo o César. el bienestar depen-
día de la honradez y habilidad del demagogo, que diri-
gía en un momento determinado los destinos de la re-
pública» (trevisán & sinland 1925, 120).
3 «Grecia se difunde sin violencias, guiada por el po-
der del genio y del arte en sus manifestaciones superio-
res, en tanto que roma solo avanza por medio de las 
armas, de los despojos y de las conquistas». (Martínez 
1922, 87).
4 «antes incluso de la tormenta cada vez más vio-
lenta que se desencadenó sobre el mundo a partir de 
1929 —pronto vista por muchos como destinada a po-
ner fin a la etapa floreciente de la civilización liberal y 
capitalista—, el régimen de democracia representativa 
(...) estaba lejos de apoyarse en un sólido consenso de 
opinión» (Halperín Donghi 2003, 23).
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las otras ciudades circundantes y luego a todo el territorio, y luego a todo el mundo civilizado, uni-
ficándolo en una sola cultura que es la madre de la nuestra actual. esta irradiación desde un solo 
punto, debida principalmente a causas morales, es lo que hace de la historia de roma una historia 
ejemplar.» (Palacio 1939, 8)
Como podemos advertir, el patriotismo ya ha dejado de ser «patrimonio de hombres libres» y se 
ha transformado en un sentimiento general que anida en aquellos que habitan un mismo suelo. la 
conquista y la uniformidad cultural son valores positivos, pero todo esto se piensa desde roma en 
tanto cuna de una civilización común.
Junto a los manuales que transmitían los valores liberales de la década anterior, un conjunto 
nuevo de libros hace centro en los mismos contenidos movilizando en la escuela la axiología nacio-
nalista5, la idea de un estado fuerte y sobre todo resaltando las posibilidades de las soluciones per-
sonalistas (Nieburg 1988; rock et al. 2001; Pasquale 2009). el mismo texto de Palacio propone 
esta noción sin ambages. en este punto escribe:
«era necesaria una revolución contra el capitalismo financiero cuyo órgano era el senado, y ésta 
no podía hacerse con el partido popular debido a sus asambleas anárquicas y sus tribunos soborna-
bles: debía realizarla una autoridad fuerte. Para ser fuerte, la autoridad debía concentrarse en una 
sola persona. Fue lo que comprendió César y octavio.» (Palacio 1939, 123)6
el caudillo incorruptible constituye la única solución que a futuro puede venir a ordenar la cri-
sis de instituciones y las propuestas peligrosas. Para este abogado resulta probable que la sociedad 
del presente no esté preparada para comprender semejantes verdades, pero puede preverse que las 
futuras generaciones, a través del trabajo en la escuela, estuvieran en condiciones de entender la 
viabilidad de la salida dictatorial como en su momento lo hicieron César y octavio.
la derecha católica, por su parte, también va a utilizar estos contenidos para transmitir valo-
res cívicos. Para esta corriente, no es el estado fuerte el centro de los desvelos sino la protección 
de la familia (Gutiérrez & romero 1995). la familia y la moral del evangelio constituyen esta vez 
la clave de una solución política a transitar por las futuras generaciones de argentinos. así puede 
leerse en el manual de Pearson:
«la educación se desenvolvió en esparta sobre la base del absolutismo de estado. el estado lo 
fue todo. estaba por encima de la familia, como por encima de todo principio. Como el estado 
necesitaba ser fuerte y su fuerza estribaba en los soldados que podía disponer, todo ciudadano es-
partano debía pertenecer al ejército. los niños fueron, pues, más del estado que de sus padres.» 
(Pearson 1938, 132)
5 una posición diferente: «Con todo lo dicho no 
respondía a otro pensamiento que el de una patria po-
tente y gloriosa, y en esa aspiración que estaba como 
fundida el alma de esparta, hízose esta nación una de 
las expresiones más interesantes del patriotismo que 
nos haya legado el mundo antiguo. No es el patrio-
tismo de nuestros días, dentro del cual cabe perfecta-
mente la estimación del extranjero. No el patriotismo 
que, en lo que anhela se circunscribe a lo legítimo, con-
templando como valla infranqueable contra cualquier 
apetito el derecho a vivir con las demás naciones de la 
tierra; sino un patriotismo extremo, en que toda ambi-
ción territorial, los odios y la crueldad hacíanse lauda-
bles si tenían como fin favorecer al propio país» (Pear-
son 1938, 133).
6 un poco antes recalca la misma fórmula: «el ejer-
cicio del poder personal en beneficio público, es de-
cir, cuando un caudillo obra como mandatario de todo 
un pueblo, se llama desde entonces cesarismo» (Pala-
cio 1939, 116). el personalismo y los regímenes fuertes 
constituyen la única salida posible a las limitaciones de 
la democracia representativa.
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«Más del estado que de sus padres…», «la autoridad debía concentrarse…», «el patrimonio 
de los hombres libres»…, como podemos advertir, la enseñanza de las sociedades grecorroma-
nas en las escuelas argentinas durante los treinta constituye un campo muy diverso donde se di-
rimen proyectos de país bastante distintos. una novedad del periodo lo constituye la incursión 
de intelectuales orgánicos en la factura de los manuales: tal es el caso de ernesto Palacio que 
citábamos recién, que desde 1931 enseñó Historia y Geografía en tres escuelas medias de re-
nombre. Palacio percibió tempranamente la proyección que ofrecía la escritura de un manual 
para difundir sus ideas entre nuevos públicos, y también apreció las posibilidades que otorgaba 
una materia prestigiosa como la Historia clásica para la reflexión sobre el presente. en 1946, en 
efecto, este mismo autor escribió un ensayo que tituló Catilina. La revolución contra la pluto-
cracia en Roma.
No obstante, el amplio espectro ideológico que registraba la transmisión de la Historia antigua 
a un público de futuros ciudadanos, los manuales, en todas sus vertientes y a lo largo de las dos dé-
cadas, insistían en remarcar el progreso del presente aun en relación a una de las épocas más bri-
llantes de ese pasado compartido. en la joven nación resultaba esperable superar los límites anti-
guos, y los jóvenes estudiantes estaban convocados —al menos desde los libros— a conducir ese 
proyecto.
3. los contenidos de la escuela secundaria en el proyecto nacional
sin sombra de dudas, la década que se abre entre 1945 y 1955 va a estar dominada por la figura 
potente y carismática de Juan Domingo Perón. la innovación del primer peronismo es la incor-
poración de las «masas» —categoría de uso peronista si las hay— al escenario político, organizadas 
fundamentalmente a través de sindicatos que reconocían en el líder capacidad de arbitraje y me-
diación. el discurso nacionalista de Perón combina de un modo completamente innovador para la 
argentina varias tradiciones: la derecha católica, elementos del fascismo, y el revisionismo antiim-
perialista desarrollado en la década anterior por intelectuales como Palacio y otros.
en la escuela tanto primaria como secundaria, los discursos nacionalistas no rivalizan con el re-
conocimiento de los aportes europeos. un manual de vertiente católica y amplísima circulación in-
terpela de la siguiente manera a estudiantes de sexto grado:
«españa en primer término entre los países descubridores y colonizadores de américa, y en el 
siglo xix las principales naciones de la europa occidental y central llevaron a américa —al amparo 
de las enseñanzas del evangelio, hecho del amor y caridad esencial del espíritu grecolatino— la cla-
ridad del raciocinio y la expresión, la investigación metódica en el estudio, el orden en la organiza-
ción política, la justicia en las relaciones sociales y la disciplina familiar en la vida doméstica.» (as-
tolfi, Pasquet & De repetto 1949, 60-61)
Como podemos advertir, los discursos escolares no oponen un nacionalismo aislado a un 
mundo competitivo y hostil, sino que ubican los sentimientos nacionales en el progreso de la his-
toria, en la aparición de nuevas naciones que recogen la herencia europea y le infunden el vigor 
de unas condiciones materiales promisorias (somoza rodríguez 1997; 2006; Corbiere 1990; ar-
tieda 2009).
el régimen peronista ciertamente cuenta en la escuela primaria con manuales que ponen a cir-
cular ideas y valores del gobierno. inclusive a partir de 1952, la ley 14126 impone como lectura 
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obligatoria el libro La Razón de mi vida —legado maestro de eva Perón—. la relación con la es-
cuela secundaria es, sin embargo, más espinosa. una vez más, no es en el terreno del tratamiento 
de la antigüedad clásica el lugar donde aparece el problema. incluso en los documentos curricu-
lares de 1953, en el cual toda la currícula de Historia cae bajo el rótulo de «Formación histórico-
social y de la conciencia nacional», el programa de primer año de la escuela secundaria se extiende 
desde la Prehistoria a la reconquista española; y de las 16 bolillas contenidas, seis se abocan al es-
tudio de las sociedades clásicas.
Donde se advierte rispidez entre el régimen peronista y el cuerpo de profesores que escribe ma-
nuales es en el tratamiento de algunas figuras de la antigüedad, particularmente alrededor de ti-
ranos y caudillos personalistas. en varios manuales de la época, en efecto, personajes como Pisís-
trato canalizan la reflexión acerca de las condiciones, ventajas y limitaciones de la concentración de 
poder, al punto que el tirano de atenas parece recién salido de la Casa rosada. en un manual de 
1953, en efecto, se puede leer la siguiente caracterización del Pisístrato peronista:
«entre los caudillos populares sobresalió a mitad del siglo Vi a.C. un eupátrida llamado Pisís-
trato, que abandonó a los de su clase para convertirse en un conductor de los pobres de las afueras 
de atenas. Pisístrato fue llevado por los proletarios al gobierno de atenas. era un ser inteligente, 
sagaz y ambicioso. Deseaba mejorar las condiciones de los campesinos (...).» (Pisano 1953, 85)
No se trata de una crítica abierta —Pisístrato estaría atento, como Perón, a promocionar las 
condiciones de vida de las masas que lo apoyan—; sino de una advertencia sutil, el señalamiento 
del carácter experimental y personalista del régimen. los manuales católicos son un poco más inci-
sivos en la reflexión:
«la prosperidad de las ciudades produjo una emigración de los campesinos hacia ellas, donde 
formaron una masa cada vez mayor de obreros, marineros, empleados, comisionistas, etc., que as-
piraban a mejorar sus condiciones. esta clase social apoyó a los ricos en sus pretensiones de gober-
nar. surgieron entonces caudillos audaces, ambiciosos e inteligentes, los cuales, mediante la agita-
ción pública o motines, se adueñaron del poder. recibieron el nombre de «tiranos», palabra que 
no tiene el sentido actual de déspota, sino que indicaba a quién ejercía el mando, sin tener de-
recho. los tiranos favorecieron el desarrollo económico e industrial y mejoraron la situación del 
pueblo, pero luego trataron de perpetuarse con sus hijos, fundando verdaderas dinastías.» (astolfi 
1953, 108)
en estas descripciones hay cuatro elementos que denotan tensión: el detenimiento en la emer-
gencia de un sujeto político novedoso y popular («marineros, empleados», etc.), la aparición de 
personalidades escaladoras, la concentración del poder sin legitimidad y, por último, el carácter in-
cierto y experimental de la situación. la enseñanza de la Historia antigua no se pierde, muy por el 
contrario, constituye un campo propicio para inducir a una reflexión sobre las condiciones políti-
cas del presente.
No podemos terminar esta exposición sin dar lugar al manual que durante esta época redacta 
José luis romero, el medievalista que introdujo en argentina la historia social y el pensamiento de 
la escuela de los Annales casi al mismo tiempo en que se estaba produciendo (Waiman 2015).
Como Palacio en su momento, romero identificó en las aulas secundarias un canal magnífico 
para hacer circular ideas sobre la sociedad y sobre el presente. Publicado en 1952, el manual de ro-
mero constituye una propuesta de avanzada para la época, tanto en su presentación gráfica, como 
en la integración de las fuentes y las ideas didácticas. aquí Pisístrato aparece como la peor solución 
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a un cambio histórico complejo e inevitable7. lo más medular del libro de romero, sin embargo, 
es que a través de sus páginas ofrece a los jóvenes lectores de clase media un programa de acción al-
ternativo que acepta el cambio social y limita el poder de las aristocracias terratenientes8.
a lo largo del periodo peronista, en síntesis, el tratamiento de la Historia clásica como campo 
de exploración de ideas y proyectos de acción no ha menguado; por el contrario, se advierte for-
talecido por el flujo de posturas diversas. al igual que en el resto de las etapas examinadas, lo que 
otorga sentido a la enseñanza de esta parcela son los conceptos de herencia y progreso. ante todo, 
estos contenidos se enseñan en las aulas porque se quiere asentar la idea de la sociedad argentina 
como parte activa de un mundo civilizado, por un lado; y la hipótesis central que estas tierras to-
davía prometen algo, por el otro. si de esa orilla del atlántico ya no hay utopía, por lo menos hay 
movilidad social.
Conclusiones
Como apuntan todas las contribuciones que forman parte de este dossier, las sociedades con-
temporáneas han fraguado los canales más diversos para movilizar valores cívicos que tienen como 
centro y referencia a la antigüedad grecorromana. a partir del siglo xix —y en el caso argentino, 
desde fines de aquel siglo— la escuela ha constituido uno de los dispositivos con mayor capacidad 
para proponer este modelo a un público amplio y convertirlo en campo de discusión. la escuela ha 
contribuido y mucho en la instalación de esa relación especular que es la tradición, en la cual la so-
ciedad contemporánea se mira en su modelo y su modelo aparece como aquello que se quiere ver.
en el caso argentino en particular, esta combinación de herencia y progreso movilizada por la 
escuela ha resultado tan eficaz, que sirvió también para desdeñar toda creación diferente de atenas, 
todo lazo ajeno a roma, en fin, toda aquella producción social que no encuentre lugar en la tradi-
ción europea. Como reacción a este desdén, en los últimos años —como ya hemos visto— se ha 
buscado desactivar la idea de una herencia europea: la argentina es hija de sí misma o comparte su 
destino con los países víctimas de la conquista. a la versión esquemática de la argentina europea, 
la escuela opone para consumo de las nuevas generaciones una visión revisionista y simplificatoria 
del pasado común.
7 «Pese a la prudencia de sus disposiciones y al equi-
librio social que prometían las leyes de solón, su obra 
tuvo la virtud de no dejar satisfechas a ninguna de las 
partes (...). los eupátridas procuraron recuperar sus per-
didas ventajas y los colonos, en cambio, se mostraron 
desilusionados porque esperaban que les fueran entrega-
das tierras para trabajar… entretanto, los más pobres de 
todos, los que formaban parte de la clase de los tetes y 
se ocupaban de los diferentes oficios, consideraban que 
nada habían ganado y se mostraban inquietos e insatis-
fechos. la ocasión parecía favorable para que las clases 
más humildes se sublevaran nuevamente, y esa ocasión 
fue aprovechada por Pisístrato, un eupátrida que aspi-
raba al poder, y se presentó como el jefe de las clases 
desheredadas. Con su apoyo se apoderó del poder (...) 
e instauró una tiranía, es decir, un régimen ilegal que 
concentraba en sus manos todo el poder sin que tuviera 
que dar cuentas a nadie» (romero 1952, 119).
8 este es uno de los modos: «Pero esas conquistas 
[de Dracón] no podían satisfacer a las clases oprimi-
das. a medida (...) que pasaba el tiempo, se desarrolla-
ban más y más la vida industrial y comercial, y la clase 
media adquiría cada vez más importancia. en conse-
cuencia, cada vez se mostraba más insatisfecha con el 
poder omnímodo que poseía la aristocracia noble te-
rrateniente y aspiraba a apoderarse del poder político 
o al menos participar en él de alguna manera. (...). la 
clase media podía contar con el apoyo de la clase más 
humilde, y con ella su fuerza se acrecentaba y ponía en 
serio peligro al régimen aristocrático, en cuyo benefi-
cio estaban hechas las leyes vigentes» (romero 1952, 
116).
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Ninguna reforma educativa ha osado sin embargo revisar la idea de progreso. esquema insoste-
nible en la argentina, irreal, completamente reaccionario: la escuela propone un pasado retrógrado 
para confrontarlo a un presente tecnologizado y de libertades virtuales conquistadas. la escuela in-
siste con lo que sin duda es una sustancialización del presente, y acaso sea uno de los pocos dispo-
sitivos en argentina que se aferra a la idea de un progreso superador. si dejáramos caer definitiva-
mente esta idea, el aula podría resultar un espacio de intercambio más interesante.
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